* ¿ca, no es justo tampoco dilatar 


«conciliando este deber impe- 
¿rioso con la gratitud á que se 
“han hecho acreedores aquellos 
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Montevideo, Mayo 17, 1829. 


La A. G.C. y L. del Estado, 
en sesion de este dia ha ACUr- 
dado el siguiente decreto. 

Art. 1%. Autorizarse al Go. 
bierno para invertir la suma 
de cuatro mil pesos en los 
gastos que demanden las fies- 
was Mayas del presente año. 

2. Lie Asamblea designará 
pportunamente los dias clási. 
cos, que deben celebrarse en 
el Estado. y las cantidades con 
que haya de contar el Gobi: 
erno para ello. 

3. Comuniquege al Goberna. 
dor y Capitan General proyi= 
sorio en contestacion Á su nota 
de 9 del corriente. 

El que suscribe, al" ponerlo 
en conocimiento del Éxino. 
Gobierno, lo saluda con toda 
cousideración.——— Silvestre 
Blanco, presidente.—Miguel A. 
Berro, sceretario.—Montevideo, 
Mayo 19, 1829. 

Acúsese recibo, —comuni- 
quese á quienes corresponde, 
y dese al Registro Oficial.— 
Rúbrica de S.E--Gmó. 


defensores de la Patria, ha 
acordado y decreta: 

Art. 1% Todos los indivi- 
duos de la clase militar que 
bajo el nombre de libertos se 
hallan en «uctual servicio desde 
tres años anteriores á la fecha, 
habiendase encontrado en al 
guna de las batallas de la 
guerra con el Imperio del Bra- 
sil. serán rescatados por el Go 
bierno, y satisfecho su valor 
á sus amos respectiyos. 

2. El abono que se refiere 
el artículo anterior se hará en 
metalico por terceras partes; 
la primera á la yista de Jos 
documentos justificativos de la 
propiedad; y las dos partes 
restantes en plazos sucesipos 
de dos meses cada uno. 

3. Los individuos de la mis- 
ma clase y coudicion cuyo 
servicios mo alcaneen 4 tres 
años serán devueltos á sus le- 
gitimos amos. 

4. Se esceptuan del artículo 
anterior aquellos en cuya foja 
de servicio constase algun acto 
distinguido, ó merito parti- 
cular, los cuales quedarán 
comprehendidos en or rescate 
acordado por el arúculo Jo, 

5. El Ministro Secretario 
en el Departamento de la 
Guerra queda encargado de 
la ejecucion de este decreto 
que se publicará y dará á el 
registro oficial. 

RONDEAD. 
Eugenio Garzon. 


INTERIOR, 
ARTICULOS DE OFICIO. 


Mixistrg10 De LA GUERRA. 

Montevideo, Miyo 18 de 1829. 

Guiado el Gobierno por los 
prucipios de liberalidad y de 
Justicia que deben hacer sentir 
4 la nacion el fruto de sus 
sacrificios para conquistar la 
libertad, y convencido de que 
dos bienes inestimables de ella 
bo pueden ser sino el efecto 
constante de un rejímen bien 
hechor, 

_Considerando que entre las 
filas del Ejército existen yarios 
individuos de condicion escla. 
xos, que duravte nuestra glo. 
riosa lucha con el imperio del 
Brazil, hau cootribuido con sus 
servicios 4 la obra en la inde- 
pendencia del Estado. 

Que estos individuos son 
todavia una propiedad legi- 
tima de sus antiguos amos, 
garantida, como todas, con el 
£agrado de Ja inviolabilidad ; 
y que si es digno de Jos princi 
¡pios que profesa el Gobierno 
propender á la emancipacion 
«e todos los bombres sujetos 
A aquella coudicion, y "muy 
particularmente 4 Jos que se 
hayan becho acreedores por 
sus servicios 4 la causa públi- 


Montevideo Mayo 19 de 1829. 
La H.A.G.C. y L. del 
Estado: considerando que el 
colegio electoral del departa- 
mento de Montevideo no se 
halla Jegalmenie constituido 
en razon de que su presi. 
dente Dr: D. Bonifacio Re= 
druello ha declarado no te- 
ner eu el Estado mas que una 


¡el pago de su valor á sus legi- 
'limos dueños. El Gobierno 


residencia 
do por consecuencia inbibido 
de ser elector; há acordado en 
sesion del dia anterior el si 
guiente decretó. 

Art 1.o Declárase nula la 
eleccion hecha por el colegio 
electoral de Montevideo en la 
persona de D. Santiago Vaz- 
quez. 

2. Se procederá conforme 
A la ley al nombramiento de 
un elector que subroge al Dr. 
D. Bonifacio Redruello. 

3. Sin perjuicio de lo pre- 
venido en el articulo ante- 
rior, el colegio electoral nom- 
brará al diputado que debe 
remplazar al señor don Eu- 
femio Masculino. 


4. Comuníquese al gobierno | 


ara su cumplimiento; lo. que 
el presidente que suscribe 
trasmite al exmo. Gobierno 
asaludandole con todo su res- 
peto.—Silvestre Blanco, presi- 
«dente —Miguel Autovio Berro, 
gecrelario. 
Exwmo. gobierno proyisorio del 

Estado. 


* Decreto de gobierno. 
" Montevideo Mayo 19 de 1929, 
Acúsese recibo, cumplase 
i publiquese en el” Rejistro 
licial. 
Rúbrica de S. E. 
Giró. 


Ministerio DE GoBm1PRso. 
Montcvudeo Moyo 19 de 1829 


. — Consecuente al decreto 
de la H. A. que en copia le 
gnlizada se acompaña,. el Go- 
bierno ha dispuesto, que para 
el Domingo proximo se yeri 
fique con arreglo 4 las ins- 
truceiones sobre elecciones y 
con las formalidades debidas 
la asamblea primaria en el 
templo mayor de esta ciudad, 
para el nombramiento de un 
elector que subrogue al se: 
mor d. Bonifacio Redruello, 
convocandose previamente 
por medio de edictos á la po- 


blacion, para la mayor con. || 


temporal quedan eurrencia de los ciudadanos, 


y solemnidad del acto. 
Det mismo modo S. E. 
dispone, que con la mayor ur. 
gencia se nombre por el co 
legio electoral de Montevideo 
con arreglo al articulo 3. del 
citado decreto el Diputado 
ue reemplace á d: Eufemio 
asculino: y comó para este 
acto se halla legalmente -io- 
hibido el vocal presidente d. 
Bonifacio  Redruello, quiere 
igualmente S. E. que, guar- 
dando analogia con los demas 
cuerpos colegiados, previa con: 
vocatoria, el señor alcalde de 
2. voto á quien esta nota se 
dirije presida el cuerpo elec: 
toral hasta que, los SS. Elec 
tores no llenen el yacio que, 
en su calidad de presidente 
deja la separacion del señor 
Redruello; de todo lo cual se 
dará por el señor. alcalde 
oportuno aviso 4 esta supe: 
rioridad, : 


Juas Fraseisco Giró. 


Señor alcalde de 2. vóto. 
Le, José 4. Bianqui 


DECRETO. | 


MixisTERIO PE GOBIERNO, 

Montevuleo Mayo 18 de 1829. 

El Gobierno ha acordado y 
decreta. 

Art. 1* Se nombra para 
componer la Junta conservado- 
ra de lá vacuna que prescri: 
be el decreto de £5 del corri- 
ente a los S.S. don Salvador 
Garcid. don Jose Previtalli.y 
el hermano mayor de la her 
mandad de Caridad. 

2. Nombrase de Administra- 
dor de la vacuna al señor don 
Juan Gutierres con la sola a- 
signacion que disfruta como 
medico de cuidad. 

3. Comuiniqueseles este nom 
bramiento, citeseles para el dia 
que el ministro determine, y 
publiquese. 

RONDEAD. 
Juan Francisco Giró. 


; EL Univensaro 
Montevideo Mayo 24 de. 4829. 
A 

COLEGIO ELECTORAL. 

Despues" de todo lo que 
hemos dicho en el número pre- 
cedente acerca de la prime- 
ra eleccion del señor Vazquez 
todavia nos resta el deber pe- 
noso de referir y comentar 
los sucesos ócurridos en la 
mesa electoral, reunida el dia 
12 del corriente pira proce- 
der á nueva eleccion en vir- 
tud de haber sido desecha. 
da la primera. Desagradablg 


posicion es sin duda la de un: 


eseriior, que en los primeros 
pasos de su carrera se vé en 
la dura necesidad de ocupar 
cow la censura, las páginas 
que solo quisiera tener mo- 
tivo de dedicar 4 elagios jus- 
tamente. inerecidos. Si los er 
rorés, sobre que debe recaer 


aquella, se presentasen sietn- 


pre desnudos, y tales como 
son en si mismos, lá terea 


Ide cómbatirlos seriá menos 
ardua que molesta; por que 


¿que error sencillo podra ser 
duradero desde que la anlor» 
cha de ta ilostracion: pública 
ponga todas sus faces eu tras2 
parencia? Mas si el error se 


reviste cón el: velo! aparente 


de-la verdad; si el se combina 
con la fuerza de las alécciones 
¿quien es cápaz entonces de 
preveer los limites de eu tortuo; 
sa carrera? ui quien podra 
lisonjearse de triunfar de 
aquel, sio desarmar primero 
á estas!! 

El asunto pues de cuyo exa- 
men vamos 4 oenparuos es la 
conducta observada por el se- 
hor presidente de 
toral en el acto solemne á que 
nos hemos referido. Esta con- 
duecta sencilla como debemos se 
ponerla, pudo ofender altamen- 
“e la moral de la autoridad su- 


prema del Estado, y alacar en. 
«us cimientos la primera y mas, 


agrada prerrogativa del pue- 
blo. La oposision del prest- 
dente de una mesa electoral 
á proclamar el diputado elec» 


mesa elec», 


(OÁÉÁÁQQo ————————— 


to por la pluralidad de sufra- 
glow, siempre será notable, 
hanoque de poca. importancia 
¿sino hay motivo. legal para 
ella;. pero declarar el: acto 
¿bulo, y. fundar esta nulidad eu 
ordenes directas del Poder 
Ejecutivo para no sacar dipu- 


tudo al ciudadano electo. por 


el Colegio, nada menos impor 


¿faria que un atentado clasico 


contra. la, sobera del Pue- 
blo representada por sus comi- 
sionados en elacto de ejercer 
el primer po:er politico de que 
todos los otros emanan: y la to 
lerancia de un atentado tal. 
supondría una abnegación im- 
¿plicita de sus propios derechos. 
Bo el Sr. Presidente de la 
mesa estaba abismado en una 
profunda equiyocacion, cuyos 
efectos no han, pasado de un 
ligero, pero desagradable. es 
candalo. . Vamos á explicarlo. 
Resnida la mesa. electo- 
ral para proceder A. nueva 
votación resaltó electo don 
Santiago Vazquez por una ma- 
yoria, de cuatro votos sobre 
el candidato que despues de 
él reunió mas sufragios. Ca 
gun]mente nos hallabamos pre- 
sentes 4 aquel acto, y no con 
pora sorpresa notamos que el 
soñor presidente ( Dr. Redue- 
llo ) pronunció que aquella 
eleccion era ilegal, y que no 
podia proclamarla: el primer 
efecto fué naturalmente obser- 
var si habia algun vicio im- 
previsto; pero no existiendo, va 
rios de los señores electores 
le contestaron al presidente 
muy fundadamente, aunque en 
vano, la equivocación que pa 
decia; y entre, ellos nos es li 
songero eloziar al Dr. Busta- 
mante por la precision, pro- 
piedad y fuerza cun que des- 
truyó las equivocaciones del 
señor presidente: sin embargo 
(sensible es decirlo) él sos- 
tuvo su empeño, y quedó por 
entonces triunfante, aunque 
nada contestó que pudiese sa- 
tistacer 4 los electores, 
. Quisieramos ahora saber, 
¿que ivportancia supoñndria el 
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el acta: dá 


señor presidente a su proc! 
macion; ó cuales se persuadi- 
ria que eran sus funciones en 
aquel acto.? Nosotros. enten- 
demos que la  proclamacion 
es importante cuaudo se verifi 
ca la votacion como sucede 
cuando ella se hace por sig- 
sos; mas cuando ella es de 
palabra y en el acto se hace 
constar por escrito, supone- 
mos la proclamación del se- 
ñor. presidente absolutamente 
insignificante, _Ó meramente 
ceremonial; por que lo subs. 
tancial y lo cierto és, que la 
pluralidad de sufragios esla 


que hace la eleccion, y. que 


la firma de cada elector en 
testimonio de la 
verdad de ella. Once elec 
lores que representan la ma- 
yoria del colegio quieren que 
el señor Vazquez sea diputa 
do, ¿y podra destruir este 
hecho el señor presidente con 
toda su resistencia á la pro: 
clamacion? tan cierto es que 
la fuerza de las cosas se ha: 
ce invencible con las pala- 
hras! Esto pudo advertir el 
señor presidente antes de ma- 
tar su insignificante opo- 
) Convencerse de que sus 
funciones alli están rigorosa- 
mente: limitadas 4 ser el pri- 
mero .entre los otros electo- 
res sus iguales, elegir. como 
ellos, y dar testimonio de la 
votacion como cada uno de 
tantos. El señor. presidente 
dió lugar a eutender que 
creia que todos estaban ¡iuhi- 
hidos de votar por el Sr. Vas. 
quez, pero los demas electores 
que tieuen tambien su opinion 
) juicio propio creian lo con- 
trario, y nada podia justifi- 
carlo de faltar á las formas de 
costumbre eu la proclamacion, 
ni de adelantarse á pronunciar 
sobre una materia en que no 
podia ser Juez. 

- Esto es lo relativo 4 la 
importancia de la proclama. 
cion. Ahora vamos á exami- 
nar el sentido del documento 
que desgraciadamente causa- 
ba ilusion al Sr. Dr. Redruello, 


y que dió embargo mérito 
á que consideraudo su dicla= 
meu equivalente a una deci- 
sion academica, produjese una 
proposicion injurtosa al Suj.re- 
mo Gobierno y al buen senti- 
do. Sabemos con efecto que 
trepidando el Presidenje en 
firmar el acta que refería ex- 
actamente los hechos, uo tuvo 
embarazo en asegurar al Sr. 
Secretario de.la meza electo- 
ral que tenia orden espresa del 
Gobierno, para uo reelejir al. Sr. 
Vasquez. — Proposición que nos 
hubiera sorprendido hasta la 
exaltacion sino estovieramos 
ciertos de la imposibilidad de 
que fuese exacta. La pre- 
tendida orden consiste en un 
oficio del Gobierho en que, 
comenicaudo haber sido auu- 
lada la eleccion anterior, pres 
venia, camo es natural, se hi- 
ciese otra para subrogar al 
electo 6 4 la eleccion. Esto 
es lo que el señor Presi. 
dente interpretaba como un 
veto 4 la reelección: inter 
pretacion demasiado candoro- 
sa, sino es la mas arbitraria 
y descompuesta que puede 
concebir un ciudadano de uva 
Republica: y ¡ como poilia des» 
covocer hasta tal punto su pos 
sicion el Presidente de una 
mesa electoral, que creyose de- 
ber subordinar al Poder eje- 
cutivo actos que son la suma 
de la soberania del, Puebio! 
lcomo pudo descanocer que 
la palabra subrogar debiendo 
referirse precisamente a pos 
ner otra eleccion en lugar de- 
la que ya no existia, de mo- 
do alguno podia dinjirse a la 
persona! ¡ni como "suponer 
en ningun caso que el espía 
ritu de aquella frase fuese 
el de ingerirse el Gobiernó 
en asuntos enteramente age- 
nos de sus atribuciones! ! El 
resuitado de esta notable 
escena, segun estamos infora 
mados. fae que al señor Pre- 
sidente se le hizo entender 
por el Gobierno: (loque pa- 
recia que no seria preciso) 
que su. interpretacion era vio: 


NN 


Jenta y gratuita, y que-el proce- 
dimiento de los Electores era 
legal: pero nosotros no pode- 
mos: dispensarnos de decir 
gue si el desenlace de lare- 
sistida proclamacion del Pre 
cidevte tiene algo semejante 
al parto de los montes, la 
equivocacion, sin embargo, que 
aquel Señor ha padecido es 
grave por el escandalo que ha 
ocasionado, y que es conve- 
niente evitar todo lo posible 
equivocaciones de tañto” gra: 
vedad. 
POLICIA DE LA CAMPAÑA. 
Entre lps diferentes objetos 
que reclamaban el celo y la 
proteccion del Gobierno, uno 
de los que especialmente debia 
interesar su cuidado, era sin 
duda e! de adoptar medidas 
para garantir 4 los habitantes 
de la campaña contra los aten 
tados de los facineros tanto mas 
temibles cuanto por la natura: 
Jeza de nuestros campos pue 
den evadir facilmente los efec- 
tos de la mayor vigilancia y de 
la mas asidua persecución, Los 
montes les ofrecen: un asilo y 
la soledad del despoblado uva 
seguridad para trastádarse sin 
ser sentidos hasta cerca de las 
poblaciones aisladas, que es. 
cogen para_ victimas de sus 
atrocidades; y asi ee verifica 
que existen males en la socie- 
dad, que siendo en gran parte 
inherentes á las cosas y á las 
circunstancias, no pueden de. 
. Struirse con tanta rapidez co- 
mo puede desearsc. 

En este Pais donde to- 
do se está organizaudo gra 
dualmente, y no se halla aun 
establecido el-ramo de Poli 
cia, uno de los mas impor- 
tantes de la administracion 
y á quien incumbe inmedia- 
tamente precaber el mal 4 
que nos referimos, es preciso 
que la accion directa del Go- 
bierno supla aquella falta con 
provideucias, que, por execu- 
tivas y eficaces que sean nun 
ea pueden tener el efecto 
rapido y constante que solo 


ones de un sistema 
de policia ya establecido ;-por 
que este previene aquella cla 
se de males. y es mucho mas 
facil precaberlos que destruir- 
los. En este último caso se 
halla boy el Gobierno, y ape- 
sar de las dificultades á que 
hemos hecho relacion nos es 
lisongero publicar el resulta- 
do de sus medidas en la caím- 
paña, como continuaremos ha- 
ciendolo  succesivamente en 
nuestras columnas, 

Domingo Buriño, soldado 
desertor del ejército de la 
República, estaba preso en la 
isla por haver cometido un 
acto de iasubordinacion junto 
con, evatro mas contra el ca. 
pitan don Lorenzo Perez, fugó 
el 19 de Abril, fue preso: en 
to de Mayo por-la partida 
del señor Mayor Caballero. 
Joaquin 8, Victoria; moreno 
estaba preso por haver muerto 
á un paisano ' portugues ¿ de 


nacion, en el Mataojo, de So- 
li 


fugó en igual fecha y fé 
eso el 2 de Mayo por la 
rarvicion de Minas. Manel 


"Antonio, Miguelk «Geronimo o 


el voluntario y Domingo Ba 
din” fugados en la misma fecha 
fueron encontrados por la 
partida: del Mayor. Caballero 


eu el partido del balle de Ta. 


aná, y habiendose resistido 


fueron muertos los dos pritne-| 
ros, y el tercero está en Mal. | 


donado «preso. 

El dia 5 Mayo condujo 
á esta ciudad el comisionado 
de san Ramon, don Eugenio 
Silverio, pre»o al hulato Pan- 
cho, uno de los fugados Je la 
Isla de Gorriti, el cual eccis- 
te en la carcel pública, con 
una barra de' grillos. 

El dia 16 del corriente 
se- recibió el preso Hermene- 
gildo Nabarro, remitido por 
el Alcalde de Canelones por 
haver muerto dos Ingleses 4 
las inmediaciones de las Bru- 
jas, en el año pasado, 


- EXTERIOR. 
Periodicos de Buenos' Ayres: 


puede ser resultado de las” Nos es forzoso decir que loz 


o 


sen 
Gefe en orden al Estado laz 
mentable de aquella provin» 


Editores del Tiempo y Pam. 
pero. de aquella capital han 
sido conducidos, mucho mas 
por sus deseos que por un 
buen criterio, cuando han ases 
'gurada en.sus números del 12 
del corriente, como una cosa 
indudable, la remesa que hacia 
de 500 hombres el Sr. General 


Rivera por las-costas del Uru. 


guay con el fin de auxiliar 4 


Buenos Ayres; sin advertin 
acaso que, sean cuales fue- 
las afecciones de este 


cia, el depende esclusivamen» 
te de este gobierno, lo misma 


que todas las fuerzas” de "su 
mando; y en este sentido es. 


tamos bien ciertos que el re» 


ferido señor general no habra, 
aprobado aquellas infundadas 


producciones á que hacemos 
relacion; ellas Hegan 4 su poder 
precisamente en los. momentos 
que esta desplegando todo su 


celo y actividad, tanto para la: 


persecución de los ladrones que 
imfestaban esta campaña, como 


para llevar al cabo la orga- 


nizacion que el gobierno lo, 


ha prevenido. Sin la menor 


intencion de agraviar á log 
señores editores de aquellos 
periodicos, nosotros no podes 
mos escusarnos de decir que 
su noticia, -4 todas luces ine- 
smcta, hasido emitida coy 
poca cireunspeccion, cualquie- 
ra que puedan ser los objetos 
politicos á que haya de hacer- 
se servir enaquel pais en las 
circunstancias actuales; por 
que la moral del gobierno 
de este estado, y el honor 
del general a quien se atribw- 
ye aquella disposicion arbitra- 
ria” tienen seguramente bases 
mas solidas que lo que pue- 
de inferirse de la asercion 
con que aquellos escritores 
la han publicado. 


e 


»- Tenemos periodicos de Buenos 
Ayr hasta el 39 : por ellossabemos qua 
el 16 dol corriente salió con destino ¿ 
5. Fé una expedicion de 600 hombres 
con 10 piezas de artilleria almándo del 
coronel Tonsom, 


